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			Capítulo 1

			Max

			Objetivo: Nadia (apellido desconocido), de procedencia rusa.

			Datos físicos: Edad, 32; Altura, 1,76; cabello rubio, casi blanco, ojos gris claro; complexión atlética.

			Datos laborales: actualmente, profesora de yoga  en Nelson, Canadá

			Datos sentimentales: actuales desconocidos

			Residencia: sin determinar 

			Misión: proteger a la testigo una semana y después traerla a Nueva York

			—No sabe mucho de ella, por lo que veo —dijo leyendo la escueta nota que su jefa y contratista, la señora Moreau, le había presentado.

			—No, Maxwell. Lo cierto es que si ella no se hubiera puesto en contacto con nosotros, nadie la habría localizado. Supongo que se huele que está en grave peligro y aunque quiere dar a la agencia pruebas de delitos graves, algo jugoso supongo, no tengo ni idea de qué es.

			—Entonces, ¿por qué confía en ella?

			—Por ser quién es. Estuvo años con Dima Korsov, uno de los principales jefes rusos de la mafia. Fue encarcelado y están revisando su condena. Tal vez por eso se haya asustado. Pueden volverlo a condenar o sacarlo de la cárcel. Ella se largó a Canadá. Lo mismo te la has cruzado por la calle y ni te has dado cuenta. 

			—¿Korsov? ¿Ese hijo de puta? Asesinó a más de uno de los nuestros. Elisa, ¿por qué yo?

			—¿Además de porque eres un armario ropero y te conoces Canadá como la palma de la mano? ¿O porque vives al lado? Mira, Max, realmente necesito que hagas este trabajo. Eres perfecto para él. Conoces las montañas y la idea es que os escondáis una semana por si envían a alguien antes del juicio y después la lleves a la agencia. Como mucho pueden ser diez días. 

			Él caminó por la habitación del hotel donde se alojaba la señora Moreau, su exjefa. Hacía al menos dos años que no lo había vuelto a contactar, sobre todo porque después de todo, la mandó a la mierda y le puso una pistola en la frente. Y no en ese orden. Después de tanto tiempo se había calmado. O eso pensaba. Porque estaba a punto de marcharse de la habitación.

			

			—Tiene un hijo de siete años, Max.

			La miró como si quisiera matarla. Ella se encogió. No era un tipo al que quisieras enfadar. 

			—Eres una hija de puta, Elisa. Sabes…

			—Me dedico a eso. Te juro que si no fuera imprescindible salvar a la chica y lo que sabe, no te habría llamado. Te dije que no lo haría, que te dejaría en paz. Vivir en lo profundo del bosque, rodeado de la nada. 

			—Lo dices como si fuera algo malo.

			—Joder, Max, tienes treinta y siete y ni siquiera imaginas poder rehacer tu vida. El tiempo pasa para todos y no es justo. A ella no le gustaría.

			Él apretó los puños y los puso en su costado, sobre todo para no dar un golpe a una puerta. 

			—No juegues sucio conmigo, Elisa. Si he venido es porque hay una posibilidad de que acepte, pero no me jodas.

			—Lo siento. Es urgente, debes contactar con ella y llevártela a algún sitio escondido. No la conocemos muy bien. Tenemos algunos informes inconexos sobre su letalidad, pero no sé si son ciertos. Deberás comprobarlo. Te pagaremos un treinta por ciento más sobre tu tarifa habitual.

			—Sí que os corre prisa. ¿Dejarás de llamarme para siempre? Cuando venía aquí, pensaba que no quería, de ninguna forma. Pero necesito hacer unas reformas en mi casa, pero no quiero pedírselo al banco. A un exmilitar sin trabajo fijo no le dan ni los buenos días. 

			—Está bien, Max. Es una lástima que alguien tan dotado como tú pueda dejar la agencia Centinelas, pero lo entiendo. Entonces, ¿aceptas?

			—Supongo.

			Después de salir del hotel en Vancouver donde estaba alojada Elisa, para tomar su furgoneta hacia Nelson. Su cabaña en Blewett estaba solo a quince kilómetros. Él había ido al pueblo donde vivía la mujer para comprar o para tomar una copa. Es cierto que no se relacionaba demasiado, si no era un polvo anónimo en cualquier lugar. 

			Salió a la calle y miró el cielo gris. Tal vez nevase pronto. El vaho salía de su boca aunque él llevaba la zamarra abierta y solo una camiseta negra ajustada porque a veces era complicado encontrar de su talla de hombros. Se puso el gorro que tapó sus cabellos castaños y demasiado largos y caminó hacia su camioneta. Lo primero era visitar a la mujer y ver cómo y dónde se la podía llevar. Por una parte, iría a su cabaña, pero era demasiado personal, pero por muchas vueltas que le daba, se iba convenciendo de que sería lo mejor. Allí estaba preparado para lo que fuera. Se metió dentro y puso la radio con country. Arrancó y se marchó de esa bulliciosa ciudad. Como le había dicho a Elisa, si no fuera por el dinero que necesitaba, jamás habría aceptado la llamada. Pero en la última tormenta, la acumulación de nieve derrumbó el techo del establo y, aunque lo había arreglado en parte, había tenido que dejar sus dos caballos en la casa del veterinario. Le urgía terminarlo antes del crudo invierno y para eso necesitaba un dinero que no tenía.

			La paga del ejército daba para mantenerse y poco más. Por ello, se había acostumbrado a pasar con lo mínimo. La ropa, aunque difícil de encontrar por su estatura y su anchura de hombros, la compraba en sitios de segunda mano y no tenía otro vicio que alguna botella de whisky en las noches cuando no podía salir de la casa y todos los recuerdos volvían a su puta cabeza. Entonces, bebía hasta caerse, lo que suponía agotar todas sus reservas de alcohol. 

			

			Golpeó el volante y se dispuso a conducir las siete horas que le separaban de su casa. Había aprovechado el viaje a Vancouver para comprar algunos materiales y llevaba la camioneta cargada. Un hacha nueva y una caja de botellas de whisky, entre otras cosas. 

			Se decía que lo iba a dejar, pero las noches de invierno eran demasiado largas y sin otra compañía del salvaje de su perro lobo checoslovaco, Ghost, que, como su nombre, aparecía y desaparecía cuando le venía en gana. Eran más bien vecinos que compañeros. A veces, pasaba días sin verlo, solo que acababa volviendo, más delgado, más salvaje, pero siempre leal. 

			Según Elisa, la tal Nadia tenía un estudio de yoga en una bocacalle de la principal, así que aparcó en el centro. Amanecía ya, había pasado toda la noche conduciendo y estaba hambriento y cansado. Ese día se iba a permitir ir a una cafetería y tomar un desayuno completo. Elisa le había dado varios cientos en efectivo hasta que ingresase su cheque, así que se sentía rico. 

			La única cafetería que estaba abierta rezumaba olor a café y a huevos y su estómago rugió de apetito. Alguna vez había ido, después de una noche complicada y conocía a la amable mujer que la llevaba.

			—¡Max! ¡Cuánto tiempo! ¿Una mala noche?

			—Pero no como crees, Corinne. Solo viajando. Necesito comer. 

			Ella se echó a reír.

			—¿Y cómo no? Para alimentar esos dos metros de estatura necesitas una vaca cada día. Has adelgazado, Max, deberías venir más a menudo —dijo la robusta mujer sirviéndole café. Él tomó un buen trago, lo necesitaba.

			—Si fuera por ti pesaría el doble, mujer. 

			—Hay que alimentar ese corpachón. ¿Huevos o hamburguesa?

			—Diría que todo y más café, por favor. 

			Ella se echó a reír y volvió a rellenar la taza. Enseguida le trajo un enorme plato con hamburguesa, huevo, patatas, bacon y judías. Algo que no se podrían comer ni dos personas. 

			—Me parece que es exagerado, Corinne…

			—Bah, come, come. Los chicos como tú necesitan energía.

			Él le sonrió. Le había dicho que fue marine, algo que era cierto, aunque perteneciera a operaciones especiales, y que fue retirado tras una lesión, y la mujer, que podría ser su madre, lo había adoptado desde el minuto uno. Vivir en Nelson no estaba mal, entendía por qué Nadia lo había elegido. Solo tenía una foto borrosa, pero la mujer era tan rubia y de ojos claros que pensó que sería fácil de localizar. Y si no, iría al estudio de yoga. 

			Su tercer café estaba en la taza y Corinne le trajo un pedazo de tarta de chocolate. Sentía el cuerpo pleno, pero a saber cuándo podría volver. Lo agradeció con una sonrisa y una buena propina.

			—¡Chico! ¿Has vendido un riñón? —dijo ella guardándosela. No la rechazó. Era una abuela con seis nietos. 

			—Me ha salido un trabajo corto.

			—Al menos podrás alimentarte como dios manda. Y comprarte ropa que no sea de mercadillo. Si muchos hombres tuvieran el cuerpo que tienes tú irían todo el día en pelotas.

			

			Se echó a reír sin poderlo evitar. Se relajó, haciendo tiempo y mirando pasar los coches. Nelson era una ciudad tranquila, con unos once mil habitantes que estaban orgullosos de que fuera conocida como la ciudad de la Reina de las Artes, porque podían encontrar muchos artistas, galerías, cafés orgánicos y ese cierto aire alternativo que atraía a un tipo de gente. Aunque a él lo que más le gustaba era que estaba rodeada de bosques espesos donde perderse, montañas que recorrer y el lago Kootenay. A veces había pedido prestada una lancha y navegado por él. Eso fue antes, cuando merecía la pena vivir. Suspiró moviendo la cabeza y concentrándose en su café. 

			Por otra parte, en coche estaba a ocho horas de Vancouver, aunque también se podía acceder a aeropuertos cercanos y marcharse lejos. No es que fuera una ciudad con facilidad para escapar y desaparecer, pero precisamente por eso, era perfecta.

			Navegó por la web del ayuntamiento para ver el horario del estudio de yoga y por lo visto abrían a las nueve, dentro de veinte minutos. Se metió una cucharada de tarta, saboreándola como si fuera algo especial, y lo era, porque hacía… mucho que no la probaba. 

			Entonces, la puerta se abrió y no supo si fue por la expresión de Corinne o por ese sexto sentido que todo militar experimentado poseía, que levantó la vista. Dos tipos vestidos con cazadoras de cuero negro y corbata entraron en el establecimiento. Podría ser normal, solo que ambos tenían el cabello rubio cortado a cepillo y que reconocía rasgos eslavos cuando los veía. En una de sus misiones había tenido que ir a Polonia, Letonia e incluso Rusia. 

			Corinne se puso tensa y él se acercó. Olían a perfume caro, ese que siempre le regalaba Rachel para Navidad. No eran de la zona y tampoco americanos. 

			—¿Te queda más tarta? —preguntó con una sonrisa mientras se giraba hacia los dos hombres. Ellos lo miraron de arriba abajo. Eran altos y fuertes, pero no como él. Y debajo de la cazadora notó el bulto de las pistolas. ¿Acaso iban por su protegida?

			—Claro, toma otro pedazo —dijo ella partiéndole un trozo. Le puso el café ahí mismo y él se sentó en una banqueta, al lado de los dos tipos, que parecieron incómodos.

			—¿Entonces, señora, conoce a esta mujer? —preguntó uno de ellos arrastrando las letras. Habían sacado una foto en la que una mujer estaba sentada en una mesa de comedor, sonreía a la cámara como si realmente fuera feliz.  Era ella, sin duda. ¿Cómo se habían enterado? 

			—No, no la conozco, lo siento. Tampoco es que todo el mundo venga a tomar café aquí, aunque el sheriff suele llegar a esta hora a desayunar.

			—Tranquila, solo es mi hermana, ella se fue con un malnacido y queremos encontrarla, llevarla a casa. Mi madre llora cada noche por su ausencia.

			Corinne pareció conmoverse, pero negó. Se convenció de que sí la conocía, y por algún motivo, la estaba protegiendo. 

			—Lo siento mucho por su hermana.

			Corinne se giró hacia la cocina y ellos salieron del establecimiento. Se los quedó mirando mientras entraban en un suv negro con los cristales tintados.

			—¡Y una mierda su hermana! —exclamó la camarera volviendo a su lado—. No sé por qué buscan a Nadia, pero debería avisarla. No me han gustado sus pintas.

			

			—Yo iré, no tengo nada que hacer. ¿Tienes su dirección?

			—A estas horas estará en el estudio de yoga, después de dejar a Charlie en el cole. ¿Sabes dónde está la calle River? Ahí puedes encontrarla. Dile que te mando yo.

			—De acuerdo, no te preocupes. Te pago la tarta.

			—Bah, nada, regalo de la casa, por espantar a esos matones extranjeros. A mí no me la dan.

			—Eres muy lista, además de una preciosidad —dijo acercándose y dándole un beso en la mejilla.

			Tomó el camino hacia la calle principal, asegurándose de que no lo seguían. Lo cierto es que estaba muy preocupado. Aparcó una calle atrás del estudio, por si acaso y caminó despreocupado como si estuviera paseando, incluso parándose en una panadería donde compró un bollo, aunque ya no tuviera hambre. Suponía que los dos tipos andarían callejeando y lo que menos quería era llevarlos hasta ella. Eso sí, tendrían que salir deprisa, porque no pararían hasta encontrarla. 

			Se metió por la calle tomando el donut y vio varios pequeños comercios, una peluquería, un taller artesano y el salón de yoga. Los cristales eran opacos y tenía un bello letrero con símbolos nepalíes. La puerta estaba cerrada, pero llamó con suavidad. 

			Una joven latina salió a recibirle y se quedó con la boca abierta al verlo. Estaba acostumbrado a causar esa impresión.

			—Buenos días, quería información sobre las clases de yoga.

			La chica joven, que iba vestida con ropa suelta blanca, asintió. Se agachó para pasar por la puerta y accedió a un recibidor con una mesita y cuadros en colores suaves.

			—¿Quién da las clases? ¿Tú?

			—No, la instructora. ¿Quieres ver la clase? Justo acaban de irse las alumnas del turno anterior.

			—Gracias, me gustaría. 

			Llamó a la puerta de una sala con el cristal esmerilado. Había alguien sentado en el suelo.

			—Adelante —contestaron desde dentro.

			—Este señor quiere ver la sala donde se hace yoga —dijo la muchacha. Ella se giró suavemente con una sonrisa que se congeló. Se levantó y salió corriendo hacia un armario, sacó un cuchillo y se lo lanzó. Él esquivó, apartando a la muchacha, que gritó.

			—¡Espera, joder! —exclamó Max, pero esa mujer, de casi metro ochenta y cabello castaño y corto, venía directa hacia él con el rostro furioso. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Nadia

			

			—У меня на душе неспокойно —suspiró mientras miraba por la ventana de su dormitorio. Su hijo la miró, echado con ella. Solían dormir los dos juntos. Hace tiempo que no hablaba en ruso y él no la entendió.

			—¿Qué es eso?

			—Tengo el alma inquieta, Charlie. Siento que… algo va a ocurrir.

			El niño negó con la cabeza y la miró. Luego acarició el cabello de su madre a lo que ella respondió con un ronroneo. Él siempre la tranquilizaba. 

			—Yo he soñado que Superman venía a salvarnos. 

			—Mira la hora, pequeño, que llegaremos tarde al colegio. Y ¿sabes?, no hay que esperar a que venga un superhéroe a salvarte, uno se tiene que salvar solito. 

			—Yo seré policía, mami, y te protegeré. 

			Ella sonrió con tristeza. Incluso sin haberle contado todo lo que habían pasado siendo él pequeño, él ya sentía que estaban en peligro, a pesar de llevar un año y medio en la ciudad. Consiguieron un apartamento decente de una habitación y una mujer que se jubilaba le alquiló el estudio de yoga, a cambio de que su sobrina conservase el empleo. 

			Ella tenía parte del dinero que consiguió escondido en varias taquillas en diferentes ciudades, pero las de Canadá y París casi las había agotado, solo le quedaban una en Nueva York y otra en Washington, pero tenía miedo de ir a una gran ciudad donde posiblemente Dima tendría ojos que la observarían. No, tendría que hacer algún esfuerzo extra para conseguir el dinero necesario sin tener que volver a los Estados Unidos. 

			Por otra parte, estaba la opción de Ched, uno de sus alumnos de yoga. Quería casarse con ella a toda costa, adoptar a su hijo, decía que estaba locamente enamorado y, aunque sí habían tenido sexo alguna vez, para ella no era suficiente. Lo bueno, que era el dueño de los grandes almacenes y que tenía una enorme casa para darle lo mejor a su hijo. Lo malo, que se prometió no volver a atarse a un tipo que no amara, o al menos que estimulara su vida. Para él, su máxima diversión era ir al cine y no es que a ella no le gustase, pero allí en Nelson, las películas solían ser bastante regulares. 

			No. Cuando Charlie fuera un poco más mayor tal vez volvería allí y recogería los dos millones de dólares que le harían la vida más fácil. Puede que entonces se fueran a vivir a algún lugar cálido, aunque la nieve que rodeaba la población le recordaba demasiado a su lugar de nacimiento y por eso, lo adoraba.

			Dejó a su pequeño en el colegio y caminó hasta el estudio de yoga. A primera hora tenía siete mujeres y dos hombres que iban a trabajar temprano y por ello, les gustaba practicar antes.

			Abrió el estudio y preparó todo. Un poco de incienso y música suave de campanillas recibió a los alumnos.

			Ella había sido gimnasta en Rusia. Dima se encaprichó de ella y cuando se vio fuera de la competición por su altura, se fue a vivir con él. Solo tenía diecinueve años y sus padres vivían lejos de Moscú. Fue lo lógico. Ella quedó deslumbrada por su caballerosidad, su galantería y por qué no decirlo, sus atenciones y regalos. Pasaron unos años muy bonitos, él le daba todos los caprichos, viajaban lejos, visitaban lugares exóticos, vestida con las mejores firmas. ¿Cómo fue tan estúpida para creer que Dima era un simple hombre de negocios y no el principal contrabandista de droga, armas y mujeres de Rusia?

			Aun así, se quedó. Lo amaba de verdad, pero se aburría encerrada en su enorme mansión y para entretenerse, solicitó que alguien le enseñara a luchar. Él se sintió muy complacido, la llamaba su leona. Debió de pensar que así estaría ocupada, pues solo salía a comprar ropa o zapatos. Hacían muchas fiestas y debía estar impecable. 

			

			Dima le pidió a uno de sus guardaespaldas, a Malek, que comenzara a entrenarla. Tal vez pensó que se cansaría, pero ella sintió que había nacido para eso. Cuchillos, pistola, lucha. Siempre fue muy competitiva y disfrutaba de cada momento que pasaba con él, era casi como un padre para ella.  

			Solo que hacía seis años se quedó embarazada. El mundo se le vino encima porque no quería que su bebé se criase en ese ambiente. Habló con Malek, asustada. Le aconsejó que si quería vivir fuera, que tomase dinero y datos de Dima para tener una salvaguarda, porque si no, él jamás la dejaría en paz. 

			Ella lo creyó, confiaba en él, así que una noche en la que él estaba de viaje, tomó un pendrive que le dio y lo conectó al ordenador de Dima. Una vez copió los archivos, sacó de la caja todo el dinero en dólares que pudo y lo metió en una bolsa. No sabía cuántos millones llevaría, pero eso le daría para vivir con su bebé.

			Cuando Malek la sacó de la finca, viajaron rápido hasta llevarla a un apartamento en Varsovia y le pidió que la esperase allí porque le iba a conseguir documentación falsa. Eso le hizo sospechar. ¿Cómo es que él que aparentemente solo era un guardaespaldas, podría hacer eso?

			Así que tomó sus cosas y se escapó en un avión hacia Frankfurt, después Roma y luego Burdeos. Estaba agotada y muerta de miedo. ¿Qué había hecho?

			Se iría a los estados unidos, pero antes necesitaba documentación nueva. Tomó un tren hasta París y allí, en una tienda de informática, hizo dos copias del pendrive, se cortó el cabello, se lo tiñó, compró lentillas  y como cuando tienes dinero se consigue cualquier cosa, ya tenía un pasaporte nuevo. Ya no era Irina Volkova, sino Nadia Mirova. 

			Compró ropa corriente en unos grandes almacenes y dejó uno de los pendrives y parte del dinero en una taquilla de la Gare du Nord. Después, voló a Nueva York, allí dejó otra parte y otro pendrive y un tercero en Washington. Con el resto y sin ningún pendrive, se marchó a Vancouver y descubrió el tranquilo y normal pueblo, buscando en Internet. 

			No sabía qué había sido de Malek, si era un agente infiltrado y quería los archivos de Dima, pero eran su seguro de vida y en ese momento que era madre, no lo perdería por nada del mundo. 

			Así que, cuando acabó las clases, se sentó para meditar y su compañera abrió la puerta para dejar entrar a un tipo de dos metros, no dudó en que la habían encontrado. Dima tenía revisión de la última condena y seguro que no querría que alguien encontrase la  información, así que ella había solicitado un guardaespaldas a los contratistas privados Centinelas, o Sentinels, pero ese tipo de dos metros no tenía pinta de ello. Con rapidez, voló hacia el armario y le tiró una de las dagas ceremoniales. Él la esquivó y empujó a su amiga para que no le diera, pero no importaba. Ella lucharía con cualquiera.

			—¡Espera, joder! —exclamó él con las manos delante, pero ella no podía parar. Sacó su pierna y le dio una patada en el estómago que lo tiró hacia atrás, rompiendo una estantería al caer.

			—¡Corre! —le dijo a su ayudante y esta salió corriendo.

			—No me vas a atrapar, hijo de puta.

			

			El tipo se levantó despacio, con las manos en alto. ¿Por qué no llevaba cazadora? ¿Por qué tenía una camiseta tan ajustada?

			—Escucha, Nadia, me envía la señora Moreau. Soy Max Danner. 

			—¿Cómo puedo saberlo?

			—Si no lo fuera, estarías muerta. Y hay dos tipos que te buscan. Cálzate, debemos irnos.

			—No, pero… pensé que vendrías en dos días. No puede ser… —dijo ella dudando. 

			—Vivo cerca y a Elisa le pareció bien que fuera yo. Escucha, Nadia, dos tipos eslavos andan por el pueblo. Será mejor que cojas lo imprescindible. Me han dicho que tienes un hijo ¿no?

			—Sí y no me iré sin él —contestó con fiereza.

			—Ya lo sé. Vamos a tu casa, coges lo imprescindible y recogemos al niño. ¿Cómo se llama?

			Ella todavía no miraba con desconfianza, pero aceptó.

			—Charlie. 

			—Vamos, te lo digo en serio. 

			—Pero…

			—Si no vienes te llevaré a cuestas, tú verás. 

			—Mierda. 

			Corrió al despacho, tomó su mochila y se puso las deportivas. Luego le indicó que salieran por detrás. Una manzana más allá entró en una casa de tres plantas y subió al piso dos, para entrar en su apartamento, seguida por Max. Tomó varias bolsas, ropa y sus objetos personales y lo miró a los ojos.
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